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rriguita   Sr.  Pcluzzo. 
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Don  Miguelito   Arana 


La  accion  en  Málaga. — Contemporánea. 


Esta  obra  es  propiedad  del  editor,  de  la  Biblioteca  lírico- 
dramática,  Don  Enrique  Arregni ,  y  nadie  sin  su  permiso 
podrá  representarla. 

Los  representantes  de  esta  Galería  son  los  encargados  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO 


Representa  un  patio  de  una  casa  andaluza  como  se  arreglan  en  el  vera- 
no. Entre  los  muebles,  consolas  con  espejos  á  la  izquierda  y  derecha  de  la 


derecha,  al  foro  puerta  u  -  —  . ,  -  _ 

confidente  una  guitarra,  sobre  el  velador  periódicos.  Es  por  la  mañana. 


ESCENA  PRIMERA. 

Pastelim  sentado  cerca  del  velador  leyendo  un  periódico', 
poco  después  Doña  Ventura  por  la  primera  puerta  de  la 
izquierda.  Pastelini  es  un  tipo  barrigón  y  cojo,  y  debe 
marcar  mucho  el  acento  genoves . 

Past.  Pues  si  siñor,  este  magnífico  país  está  quiamadas 
á  destruirse  por  causa  de  ciertos  bribones. 

Vent.  Pero  ahí  te  estás  todavía  con  esa  {lima  repantiga- 
do en  esa  balaca,  leyendo  lo  que  no  te  importa, 
en  vez  de  hacer  tus  dellgenciasJ 

Past,  (Ya  pareció  aquello,  barbarizando  según  costum- 
bre.) 

Vent.  Serapio  no  seas  camestron  y  respóndeme  cuando 
te  hablo. 

Past.  Pero  si  tú  no  me  hablas  nunca,  esposa  mía. 

Vent.  Cómo  que  no  te  hablo  nunca? 

Past.  Mai,  Ventura  de  mia  vita,  mai;  tu  no  mi  hablas 

tu  mi  ladras. 
Vent.  Serapio! 

Past.  Y  como  yo  non  sé  qüesta  lingua,  mi  callo . 
Vent.  Te  callas  por  que  eres  un  son  carrón. 
Past.  Póverol  Mahoma! 

Vent.  Te  he  dicho  que  tienes  abandonada  tu  pastelería 


por  leer  esos  papiloles  federíales  que  maldita  ía 
falta  que  te  hacen;  y  señor  D.  Serapio  Pastelini 
(a)  Barrigúita  el  que  tiene  tienda  que  la  atienda. 

Past.  Esta  bene,  mia  siñora  doña  Ventura  Berruguilla 
de  Pastelini,  esposa  de  Barriguita  yo  atenderé  á 
la  mia  tienda  como  usted  me  aconsilia]  pero  atien- 
da usted  á  la  su  a  cosina  y  también  á  las  agujas, 
que  ni  me  ha  dado  usted  de  almorzar  adessio,  ni 
me  ha  pegado  usted  este  botón  al  chaleco  que 
mire  usted  como  lo  llevo. 

Vent.  Yo  tengo  hijas  y  domésticas  que  miren  por  la 
casa,  que  para  eso  las  he  parido. 

Past.  A  las  domésticas  y  á  la  casa? 

Vent.  Deslenguado! 

Past.  Ventura! 

Vent.  Disoluto! 

Past.  Per  dio  santo  no  mi  obligues  á  moveré  la  lingua! 

Vent.  Muévela  cuanto  quieras,  pastelero  intruso',  mué- 
vela cuanto  quieras  que  aquí  estoy  yo  para  de- 
fender á  esas  pobres  mástagos,  que  según  las  tra- 
tas no  parecen  hijas  tuyas. 

Past.  Pues  bien,  sí;  vado  á  soltar  la  lingua  para  decir- 
te, que  tú  eres  una  mujer  descabellada,  y  tus  hijas 
unas  cursis  que  non  sirven  más  que  para  empere- 
jilarse, alborotar  la  casa  con  sus  impertinencias, 
y  pelar  la  pava  con  los  novios. 

Vent.  Jesús!  Descabellada  yo,  que  no  puedo  con  el  pelo 
que  Dios  me  ha  dado;  cursis  mis  hijas,  que  son 
dos  cometas  del  cielo  cuando  se  ponen  sus  trajes 
de  cola  y  salen  por  esas  calles  que  parecen  dos 
reinas! 

Past.  Sí;  due  rey  ñas  de  guardarropía. 
Vent.  Cursis  ellas! 
Past.  Sí,  siñora;  cursis. 

Vent.  Pero  vamos  á  ver,  y  qué  es  cursis?  Habla,  espli- 
coteate. 

Past.  Bene  carísima  esposa;  Vado  á  esplicarme  con  la 
claritad  más  clara  que  se  pueda. 
Cursis  se  les  chiama,  esposa. 
In  España  á  la  fanchiula, 
A  la  niña  vanidosa, 
Tanto  loca  e  orgulíosa 


come  necia  y  ridicula . 
Póvera  come  una  rata, 
Lo  cual  considera  mengua, 
Presume  de  aristocráta, 

Y  á  dopo  mete  !a  pata 

In  cuanto  muove  la  lengua. 
Apena  surte  dil  lecho 
La  cursis  se  perifolla 
Cabeza,  cadera  y  pecho, 
Sensa  cuidar  de  la  olla 
Ni  hacer  cosa  di. provecho; 
Come  quien  tierna  respira 
Solo  amor,  ella  risponde 
A  todo  aquel  que  la  mira; 
Mala  cursis  solo  aspira 
A  Duque,  Marqués  y  Conde; 
Per  questo  se  emperejila, 

Y  se  dá  tanto  cepillo, 

Y  se  perfuma  y  afila, 

Y  en  el  trage  se  asimila 
A  una  mona  di  organillo. 

Vent.  Jesús!  Jesús;  qué  padre!  Vamos  que  es  imposible; 

que  tú  no  puedes  ser  el  padre  de  tus  hijas. 
Past.  Caracoles! 
Vent.  No  puedes  ser  su  padre. 
Past.  Doña  Ventura! 

Vent.  Quiero  decir  que  las  tratas  como  si  no  fueran  tus 
hijas;  y  eso  que  son  la  misma  estampa  de  su  pa- 
dre, que  tienen  su  misma  eflinge  y  han  sacado  to- 
das tus  cosas. 

Past.  Te  diré,  Ventura,  te  diré,  meuanto  á  Lolae  cher- 
to  st  parece  bastante  á  mi  en  el  carácter  alegre  y 
francote  que  tiene. 

Vent.  Y  en  lo  que  come  y  lo  despechugada  que  es. 

Past.  Bueno  sí,  ma  in  cuanto  á  Federica,  confiesa  espo- 
sa mia,  que  es  tu  retrato  en  lo  romántica  y  en  lo 
intolerante  y  quisquilosa. 

Vent.  Si,  si;  es  mi  retrato  vivo  y  efectivo  en  lo  moral, 
pero  en  cuanto  á  lo  carnal,  no  me  niegues  tú  tam- 
poco que  tiene  tu  misma  fisolomia. 

Past.  Algo  tiene  mió;  má. . . 

Vent.  Lo  tiene  todo  y  te  repito  que  si  no  estuvieras 
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Porque  es  para  el  triste  humano 
Amar  con  celos,  morir! 

Vent.  Divinos!  piramidales] 

Fede.  Le  gustan  á  usted  mamaita? 

Vent.  Vaya  si  me  gustan:  sobre  todo  eso  del  gusano 
con  la  pinta  de  dos  colores,  la  deja  á  una  suspen- 
dida. Qué  te  parece  Miguelito  y  como  versifiqueal 

Fede.  Vera  usted  qué  contento  se  pone  cuando  yo  le 
haya  puesto  en  música  su  canción. 

Vent.  A  propósito;  aquí  tienes  ya  la  guitarra  nueva, 
hoy  la  trugeron:  veinte  duros  me  cuesta;  mira, 
aquí  tengo  la  fractura. 

Fede.  Me  alegro,  verá  usted  que  pronto  lleno  el  penta- 
grama . 

Vent.  Ya  lo  creo  como  que  tú  eres  una  profesora  con- 
sumida, como  dice  tu  maestro» 

Fede.  Consumida,  no,  mamá;  consumada  es  lo  que  dice 
mi  profesor. 

Vent.  Lo  mismo  dá,  hija  mia;  todo  quiere  decir  arrema- 
tada ya  de  aprender.  Pero  y  tu  hermana,  no  se 
ha  levantado  todavía? 

Fede.  Está  acabando  de  hacer  su  tocado  y  en  seguida 
vá  á  salir.  Anoche  estuvo  hablando  con  el  novio, 
hasta  más  de  las  dos  de  la  madrugada  por  ese 
cancel. 

Vent.  Esa  picara!  Ya  verás  la  filipina  que  voy  á  echar- 
le en  cuanto  salga. . 

Fede.  Déjela  usted,  mamá,  que  no  hay  nada  peor  que 
contrariar  las  voluntades. 

Vent.  Es  que  tu  padre  no  quiere  que  pele  la  pava  con 
ese  mocito;  porque  quién  es  Paco? 

Fede.  Es  un  mariscal,  mamaita. 

Vent.  Cómo  mariscal  muchacha,  si  ni  siquiera  es  alfé- 
rez! 

Féde.  No  señora,  si  lo  que  yo  quiero  decir  es  picador  de 
caballos. 

Vent.  Ya  comprendo,  que  no  soy  tan  obstrusa.  Y  te  pa- 
rece á  tí  digno  esposo  para  una  hija  de  tu  madre 
un  picador  que  olerá  á  cuadra,  y  á  paja  y  cebada 
á  todas  horas? 

Fede.  Es  que  Paco... 

Vent.  Nada,  nada;  ya  verás  la  que  yo  le  endilgo  á  ese 
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mocito  en  cogiéndolo  en  aquella  reja;  en  cuánto 
á  Lola,  no  le  vayas  y  oirás  la  que  le  espeto  ahora 
mismo.  Lola!  Lolilla! 

Lola.  (Dentro.)  Voy  mamá. 

Vent.  Sal  en  seguida. 

ESCENA  IV. 
Las  mismas  y  Lola,  puerta  izquierda:  Tipo  andaluz. 

Lola.  Que  tenga  usted  muy  buenos  dias,  mi  señora  do- 
ña Ventura.  (Se  dirige  al  espejo.) 

Vent.  Pero  no  la  ves  que  remonísima  que  sale!  (A  Fe- 
derica.) 

Fede.  Pues,  lo  de  siempre:  que  le  voy  hacer,  que  le  voy 
á  acontecer,  y  luego  nada.  (A  Doña  Ventura.) 
(Lola  se  arregla  las  flores  de  ¡a  cabeza  en  el  espejo 
cantando  por  punió  de  soledad.) 
La  llevé  para  el  campillo, 
Y  del  primer  puñetazo 
Le  rompí  los  peinecillos. 
Vent.  Retebien! 

Lola.  Cómo  me  cae  esta  rosa  mamá?  Calle!  pues  si  está 
aquí  Federica!  Qué  te  sucede  mujer?  No  me  quie- 
res dar  un  beso? 

Vent.  Ahora  verás.  (A  Federica.)No  señora;  no  quiere 
porque  está  mal  humorada  por  causa  tuya,  como 
lo  estoy  yo,  y  tu  padre;  y  todos  los  de  la  casa. 

Lola.  No  mamá,  dispense  usted:  yo  tengo  muy  buenos 
humores. 

Vent.  No  hablemos  de  eso,  niña;  es  que  estamos  dis- 
gustadas porque  tu  te  has  prepuesto  quitarnos  la 
vida  con  tu  noviajo.  No  es  esto  Federica? 

Fede.  Sí,  mamá. 

Lola.  Miren  la  Federiquita,  la  para-poco,  la  lánguida, 
la  que  parece  que  no  rompe  un  plato. 

Fede.  (Ahora  la  toma  conmigo  J 

Lola.  Pues  qué,  no  tienes  lú  novio  como  yo  chiquilla? 

Vent.  Su  novio  es  un  caballero,  y  el  tuyo... 

Lola.  El  mió  lo  es  muchísimo  más,  supuesto  que  tiene 
caballo,  al  paso  que  don  Miguelito  como  no  mon- 
te en  burro.  Já, já,  já! 
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ESCENA  V. 

Las  mismas  y  Miguelito,  por  el  foro.  Tipo  muy  afeminado . 

Fede.  No  insultes  al  que  vá  á  ser  mi  marido,  Lola. 

Vent.  Respeta  á  mí  yerno,  deslenguada. 

Migu.  Estime  usted  á  su  cuñado  futuro. 

Lola.  Ay!  Sarasa!  (Arremedándolo.) 

Vent.  Pero  niña! 

Migu.  Sarasa  yo! 

Fede.  Miguelito  no  te  incomedes. 

Migu.  Pero  no  has  oido  á  esa...  muchacha. 

Lola.  Oiga  usted  señor  don  Miguel,  qué  es  eso  de  mu- 
chacha? Mire  usted  lo  que  dice,  porque  si  sabe 
mi  Paco  que  usted  me  falta... 

Migu.  Si  lo  sabe,  qué? 

Lola.  Pues,  nada,  que  le  vá  á  sacar  á  usted  el  retrato 

de  la  cara  con  los  cinco  dedos  de  la  mano. 
Vent.  Lolilla! 

Migu.  Esto  no  se  puede  sufrir;  Canario! 

Fede.  Vamonos  adentro  mamá  y  deje  usted  á  esta  tonta 

que  diga  lo  que  le  parezca. 
Lola.  Miren  la  sabia! 

Migu.  Sí,  sí;  vamonos  de  aquí  que  á  mí  no  me  gusta 
cuestionar  con  damas. 

Lola.  Claro!  como  que  es  usted  tan  hombre!  Pues! 

Vent.  Jesús!  me  ensolfura  esta  chica  y  me  voy  por  no 
hacer  un  suicidio  con  ella. 

Migu.  Y  yo  con  usted,  por  no  comprometer  un  lance  en 
casa  de  mis  futuros  padres;  porque  yo  me  conoz- 
co y  sé  que  tengo... 

Lola.  Mucha  playa,  mucha  playa! 

Fede.  No  le  hagas  caso,  y  vámonos. 

Lola.  Jesús!  y  cómo  se  pica  mi  cuñado  futuro. 

{Miguel  y  doña  Ventura  se  dirigen  á  la  puerta  izquierda.) 

Fede.  Ño  tendrás  queja  de  mí:  ya  ves  te  dejamos  el 
campo  libre  para  que  puedas  hablar  con  tu  novio. 

Lola.  Muchas  gracias,  hermanita,  y  en  cambio  descuida 
que  no  le  diré  nada  á  Paco  para  que  no  le  rompa 
un  hueso  á  tu  pobre  don  Miguelito,  como  se  lo 
merece  por  sus  dengues  y  botaratadas. 

Fede.  Es  un  infeliz,  Lolilla;  pero  me  quiere  tanto... 
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Lola.  Y  al  fia  será  marido,  no  es  esto? 

Fede.  Pues. 

Migu.  Pero  no  vienes  adentro  Federica9 

Vent.  Vamos  nina. 

Fede.  Allá  voy  enseguida. 

Lola.  Anda  y  entreténlos  como  puedas. 

Fede.  Que  no  le  digas  nada  á. . . 

Lola.  Anda,  mujer  descuida .  (Vanse.) 

ESCENA  V[. 

Lola,  Sola. 

Como  larda  hoy  en  llegar 
la  esperanza  de  mi  vida, 
sin  él  me  siento  afligida 
y  con  ganas  de  llorar: 
que  el  llanto  que  brota  el  alma 
cuando  el  mal  deausencia  siente 
es  el  bálsamo  clemente 
que  dá  á  los  dolores  calma 
Cuando  despierto  afanosa 
y  no  llega  hasta  mi  oido 
aquel  andar  atrevido 
de  su  tordilla  briosa; 
que  es  de  noche  me  imagino, 
y  le  digo  al  alma  mia: 
duerme  hasta  que  venga  el  dia 
que  te  alumbre  en  tu  camino. 
Y  entonces  sigue  soñando 
con  su  amor  mi  pensamiento 
hasta  que  á  su  torda  siento 
la  calle  desempedrando, 
un  consuelo  tengo  aquí 
guardado  como  un  tesoro: 
que  si  yo  á  mi  Paco  adoro, 
mi  Paco  me  adora  á  mí. 
Ole  con  ole,  alma  mia! 
y  esto  calme  mis  enojos, 
que  soy  yo  para  sus  ojos 
la  reina  de  Andalucía. 
{Se  oye  un  silbido  fuera.) 
No  lo  digc!  Ya  viene  aqui  mi  Paco;  es  el  eco  de 
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su  silbido  que  me  llama  á  la  reja.  Habrá  dejado 
á  su  torda  para  hablar  un  rato  conmigo.  (Se  oye 
otro  silbido .)  Aquí  me  tienes  Paquülo. 

ESCENA  VIL 

Lola  y  Paco,  en  el  cancel. 

Paco.  Me  has  esperado  mucho  alma  mia? 

Lola.  Un  ralillo  he  estado  aqui,  pero  pensando  en  nues- 
tros amores  las  horas  me  parecen  minutos. 

Paco.  0!é!  viva  lo  bonito!  viva  la  reinesita  del  Perchel, 
con  sus  megillas  de  rosa,  con  sus  ojitos  de  fuego, 
consuboca  del  caramelo,  sus  labios  de  clavellina, 
yguardandodentrodel  pcchito  una  cosa  que  yo  sé. 

Lola.  Tu  vida. 

Paco.  Cabal. 

Lola.  Y  cómo  vienes  á  pié? 
Paco.  Lo  quieres  saber  Loiilla? 
Lola.  Vaya  si  lo  quiero  Paco. 

Paco.  Pues  abre  esta  reja  un  instante  y  ya  verás  como 
te  lo  cuento. 

Lola.  Calla  hombre,  que  puede  venir  papá,  y  figúrate 
lo  que  pensaría  si  nos  viese  solos. 

Paco.  Tu  padre  no  vendrá  tan  pronto,  como  tú  te  pien- 
sas. 

Lola.  Pues  qué  pasa? 

Paco.  Abreme  la  reja  y  te  lo  contaré  todito;  pero  no  te 
asustes  que  es  una  broma  de  las  mias. 

Lola.  Jesús!  que  será  ello?  Entra  enseguida  y  sácame 
de  cuidados. 

Paco.  Así,  reina  de  mi  corazón.  [Entra.)  Ahora  escúcha- 
me tranquila;  pero  primero  toma  la  muleta  de  tu 
padre.  [Se  ladá.) 

Lola.  La  muleta  de  papá?  sí;  es  la  misma.  Qué  es  esto 
Paco  mió?  (La  coloca  sobre  el  velador.) 

Paco.  Pues  nada,  mujer  no  te  asustes.  Pasaba  yo  por  la 
puerta  de  la  pastelería  á  tiempo  que  tu  padre  en- 
traba en  ella,  y  sin  encomendarme  á  nadie,  paro 
mi  jaca,  me  bajo  ar  punto  de  un  sarto,  la  amarro 
en  la  ventana,  y  como  un  marchante  cualquiera, 
me  cuelo  en  uño  de  los  cuartitos  der  despacho. 
Pido  unos  pasteles  y  un  vaso  de  vino  ar  mozo,  y 
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mientras  me  lo  servia  le  cojo  la  vuerta  á  tu  padre 
y  le  escamoteo  la  muleta;  y  en  seguida  tomando 
la  puerta  farsa  de  la  pastelería,  escapóla  tu  casa 
en  la  seguridá  de  que  por  mucho  que  corra  el  bato 
siempre  ha  de  echar  renqueando  por  esas  calles, 
inedia  hora  más  que  yo  en  llegar  hasta  aquí,  tiem- 
po suficiente  para  decirte  que  me  muero  por 
tu  salero,  y  que  si  no  me  caso  pronto  contigo, 
me  tiro  con  caballo  y  too  desde  er  castillo  á  la 
mar. 

Lola.  Pero  eres  el  diablo  Paquillo?  Pues  contento  se  vá 
á  poner  papá  cuando  note  la  falta  de  su  muleta  y 
tenga  que  volverse  en  un  pié  como  las  grullas. 

Paco.  En  cambio  nosotros  estamos  dando  este  alimento 
ar  cariño,  seguros  de  que  tu  padre  no  ha  de  ve- 
nir á  sorprendernos. 

Lola.  Pues  mira,  note  descuides  Paco,  que  acaso  vuelva 
más  pronto  que  ningún  dia,  sabiendo  como  sabe, 
que  el  bueno  de  Miguelito  va  á  venir  á  pedirle  la 
mano  de  Federica. 

Paco.  Calle!  conque  hoy  es  la  petición. 

Lola.  Hoy  mismo,  Paco;  y  ya  está  en  casa  Miguelito, 
esperando  que  venga  su  futuro  suegro. 

Paco.  Conque  es  decir,  que  ese  caballerete,  que  ese  sa- 
nana se  vá  á  casar  antes  que  yo? 

Lola.  Qué  quieres. 

Paco.  Qué  quiero?  Que  nos  case  á  los  dos  er  propio  cura; 
y  ahora  mismo  voy  á  recoger  mi  jaca  y  en  segui- 
da que  la  deje  en  la  cuadra  me  vuervo  aquí  por  la 
puerta  principal  y  ántes  que  don  Miguelito  la  de 
Federica,  le  pido  yo  altio  Barriguita,  tu  padre,  la 
mano  de  mi  Lolilla. 

Lola.  Pero  hombre  qué  vas  á  hacer?  Y  si  te  la  niega? 

Paco.  Lo  mato. 

Lola.  Qué  dices? 

Paco.  Que  me  mato  de  veras. 

Lola.  Muchacho! 

Paco.  Escucha,  tú  me  quieres  de  verdal 
Lola.  Con  toda  mi  alma. 

Paco.  Pues  siendo  así  ya  está  toito  arreglao:  yo  vengo 
luego  y  le  pido  á  tu  padre  la  mano  de  mi  Lola,  y 
si  me  la  niega  me  voy  á  ver  ar  gobernador,  que 
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es  amigo  mió.  porque  le  estoy  domando  el  potro 
de  su  hijo,  y  ie  digo  que  te  saque  deposité,  yantes 
de  un  mes  nos  casamos,  aunque  no  quiera  todo 
er  gremio  de  pasteleros  de  España  que  ya  ves  tu 
si  es  numeroso  en  este  tiempo. 

Lola.  Y  vas  á  quererme  mucho  cuando  sea  tuya? 

Paco.  Jesús  Lolilla;  uas.  barbariá. 

Lola.  Y  no  te  cansarás  nunca  de  quererme? 

Paco.  Nunca  jamás  corasonsito  mió;  que  como  dice  una 
copla  de  malagueña  que  yo  te  he  contao  muchas 
veces  en  esa  cancela: 

Diez  años  después  de  muerto 
Y  de  gusanos  comió, 
Han  de  leer  en  mis  huesos 
Lo  mucho  que  te  he  querío. 

Lola.  Ole!  vivan  los  mozos  queriendo  fatigas. 

Paco.  Ole!  vivan  las  hembras  de  calió,. 

Lola.  Paquillo!  (Con  mucha  ternura.) 

Paco.  Te  pones  mala  Lolilla? 

Lola.  No,  no  es  nada,  un  martillo  que  ya  pasó. 

Paco.  Pues  está  dicho:  ahora  me  najo  y  enseguida  me 
tienes  de  vuerla  para  pedirte  á  tu  padre  con  que... 

Lola.  Adiós,  Paco,  y  que  el  cielo  te  guie. 

Paco.  Adiós,  Lola  y  abre  ese  manojo  de  lirios.  [La 
mano.)  para  que  podamos  decir  con  verdá  que 
nos  dimos  de  querernos  palabra  y  mano.  (Se  dán 
la  mano.) 

Lola.  Tómala,  y  el  alma  con  ella. 

Paco.  Ay!  que  me  muero  á  peaws. 

Lola.  Mira,  vete  en  seguida  y  deja  esas  fatig-aspara  des- 
pués que  nos  casemos. 

Paco.  Corriente  Lolilla;  y  hasta  después. 

Lola.  Hasta  siempre.  (Vase  por  el  cancel.) 

ESCENA  VIII. 

Lola  y  Federica  que  sale  en  cuanto  desaparece  Paco. 

Fede.  Se  fué  Paco? 
Lola.  Se  fué. 

Fede.  He  oido  desde  esa  puerta  toda  la  conversación 

de  ustedes. 
Lola.  Miren  la  curiosa. 
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Fede.  Fué  por  mandato  de  mamá,  pero  cómo  te  quiere 

tu  novio,  hermana  mia,  cómo  te  quiere! 
Lola.  Como  á  tí  te  quiere  el  tuyo. 
Fede.  Sí  pero  Paco  es  más... 
Lola.  Más,  qué? 

Fede.  Más...  vamos...  yo  no  sé  la  palabra,  pero  es  más... 

Lola.  Más  hombre,  no  es  esto  Federica? 

Fede.  Te  diré  Lola:  mi  Miguelito  es  muy  hombre,  según 
él  dice,  pero... 

Lola.  De  véras?  pues  si  parece  un  alfeñique:  y  luego 
como  tiene  esas  maneras  y  ese  modito  de  andar.. 
(Imita  la  afeminación  de  Miguelito.) 

Fede.  Pues  á  mí  me  gusta,  porque  es  tan  fino,  tan  galan- 
te, tan  delicado,  tan  dulce  y  esquisito  en  todo, 
que  vaya...  me  encanta. 

Lola.  Pues  con  tu  pan  te  lo  comas,  hija  mia:  que  á  mí 
me  gusta  mi  Paco  con  su  fuego,  su  buena  sangre 
y  la  caliá  que  le  chorrea  por  todo  cuerpo. 

Fede.  De  manera  que  nos  casamos  las  dos? 

Lola.  Si  Dios  quiere. 

Fede.  No  hemos  tenido  mala  fortuna  Lola;  que  en  estos 
tiempos. .. 

Lola  .  Las  malagueñas  tenemos  muy  buen  gancho;  pero 
calle  que  nos  han  traído  la  guitarra  nueva!  Y 
parece  mejor  que  la  otra.  Toma  la  guitarra.) 

Fede.  Aún  no  la  he  pulsado,  y  por  cierto  que  quiero  ver 
como  suena  una  nota  que  voy  á  poner  en  la  can- 
ción que  estoy  escribiendo.  Hazme  el  favor. 

Lola.  Toma.  (Se  la  dá  á  Federica.) 

Fede.  Repite  á  toda  voz  este  lá  sostenido. 

Lola.  (Ataca  Lola  la  nota.) 

Fede.  Está  bien;  pero  yo  creo  que  sonará  mejor  este  sí 
natural.  Ole.  (Ataca  Federica  esta  nota.) 

ESCENA  IX. 

Las  mismas,  Miguelito  y  Doña  Ventura. 

Migu.  Bravas,  bravísimas!  Han  dado  ustedes  dos  notas 

piramidales. 
Vent.  Jnverosimilasl 

Migu.  Bien,  por  mi  futura;  y  ole  con  ole,  por  mi  herma- 
na política! 
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Lola.  Carape! 

Vent.  Son  dos  voces  melodíficas,  que  espantan. 
Fede.  Mamá! 

Vent.  Tienen  unas  gargantas  pirotécnicas;  todos  los  ve- 
cinos del  barrio  están  escandalizados  de  oirías,  y 
dicen  que  es  una  lástima  que  estas  niñas  no  vayan 
al  observatorio  de  Madrid,  ó  la  escalera  de  Milán. 

Migu.  Doña  Ventura;  yo  creo  que  usted  se  ha  equivoca* 
do:  se  me  figura  que  no  es  observatorio,  sino  con- 
servatorio de  Madrid;  en  cuanto  á  lo  de  escalera, 
de  seguro  que  lo  que  ha  debido  usted  decir  es  es- 
cala de  Milán. 

Vent.  Pues  eso  es,  don  Miguelito,  no  sea  usted  tan  der- 
sigente  como  mi  esposo,  y  deje  usted  que  cada 
una  prenuncie  las  palabras  como  quiera. 

Fede.  Mamá  no  se  cuida  mucho  del  lenguage,  sabes. 

Lola.  Por  eso  dice  tanto  desatino;  pero  aquí  viene  papá. 

Migu.  Gracias  á  Dios!  Llegó  el  momento. 

Fede.  Estoy  emocionada. 

Migu.  Que  no  vayas  á  dejarme  feo. 

Fede.  No  seas  tonto. 

ESCENA  X. 

Los  mismos  y  Pastelini  que  entra  cogeando  sin  muleta. 
Past.  Sangue  di  Cristo!  Vengo  moño.  Maledeto  sia,  li 

tuno  qui  me  ha  rapito  la  miá  moletal 
Vent.  Cómo  es  eso? 

Lola.  (Diablo!  y  Paco  que  la  dejó  sobre  la  mesa;  vá  á 
verla  y  se  vá  á  armar  la  gorda!) 

Past.  Pues  nada:  figúrense  ustedes...  pero  calle!.,  (/te- 
para  en  la  muleta ) 

Lola.  (Ya  la  vió.) 

Past.  Non  he  cuesta  la  mia  moleta1! 

Lola.  (Disimulemos!) 

Past.  Sí  la  misma:  io  la  conozco  bené.  (La  toma  y  exa- 
mina.) 

Vent.  Sí,  Pastelini  tu  muleta  es. 

Fede.  Pues  cómo  decia  usted  que  la  habían  robado? 

Past.  Y  he  dicho  la  verita  pura.  A  desso  lo  que  io  vo- 
glio  sapére,  é  quien  la  ha  portato  á  cui,  habiendo 
desaparecido  di  acanto  di  me,  hace  media  hora  en 
la  pastelería. 
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Vent.  Hombre  eso  no  puede  ser;  será  una  transfigura- 
ción tuya. 

Migtj.  Como  no  haya  venido  volando! 

Past.  Hola!  está  aquí  don  Miguelito?  Pues  ya  pareció  el 
chusco.  Este  avejarruco  es  el  que  me  ha  jugado  la 
tostada,  y  yo  le  voy  á  romper  con  esta  un  solo- 
millo. (Enarbola  la  muleta.) 

Fede.  Papá! 

Migu.  Usted  se  equivoca  y  me  calumnia,  señor  suegro. 
Lola.  (Se  enredó  la  cosa.) 

Vent.  Esposo  no  seas  bárbaro,  y  premedita  lo  que  hablas. 

Past.  Lo  que  hablo  é  la  veñtá,  disvergoñata.  Y  sino  de- 
cidme: qué  persona  ha  entrado  cui  desde  que  io 
he  sortito  di  casa? 

Vent.  Don  Miguelito? 

Past.  Nesunopiut 

Vent.  Que  yo  sepa! 

Fede.  Le  diré  á  usted... 

Lola.  (Calla  ó  le  cuento  á  Paco.) 

Fede.  Nadie  más. 

Past.  Adesso  non  pó  dudarse  qüi  la  moleta  ha  venito  vo- 
lando desde  la  pastelería  á  la  mía  casa,  má  vo- 
lando in  la  mano  di  cuesto  caballerito  á  quien  yo 
le  voy  á  conchédere  la  mano  di  la  mia  figlia  Fede- 
rica, dopo  di  romperle  el  bautismo.  (Amenazán- 
dolo.) 

Migu.  Por  Dios,  señor  don  Serapio;  vea  usted  lo  que 

hace  que  yo  soy  inocente! 
Fede.  Por  Dios  papá:  habla  tú  Lola. 
Lola.  Pues  señores,  esa  muleta. . . 

ESCENA  XI. 

Los  mismos  y  Paco,  por  el  foro. 

Paco.  A  la  paz  de  Dios,  señores. 
Fede.  Paco! 
Lola.  Es  él. 
Vent.  Cómo! 

Migu.  (Este  me  ha  salvado  de  una  acometida.) 
Past  .  Qué  se  le  ofrece  á  usted  caballerito? 
Paco.  Pues  poca  cosa;  vengo  para  decirle  á  usted  quién 
se  ha  traído  aquí  esa  muleta  y  á  luego  para  pedir- 
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le  á  usted  la  mano  de  Lo  lilla,  porque  me  quiero 

yo  casar  con  ella . 
Past.  En! 
Vent.  Que  dice? 
Lola.  (La soltó.) 

Migu.  (Pues  el  niño  no  se  anda  por  las  ramas.) 

Paco.  Yo  creo  que  me  he  esplicao  con  claridá.  Digo  que 
yo  se  quien  le  ha  dao  á  usted  la  broma  de  dejarlo 
sobre  una  pata;  dispénseme  usted,  tio  Barriguita, 
como  estoy  acoslumbrao  á  plalicá  de  caballos. . . 
pues  me  pareció  que . . . 

Past.  Le  pareció  á  usted  que  io  fose  uno  di  tantos. 

Vent.  Qué  disole?icial 

Paco.  Calle,  que  está  aquí  mi  futura  suegra! 

Vent.  Jamás  consentiré  en  ese  bodovio. 

Paco.  Cómo  bodorrio,  señora!  Pues  no  le  dá  usted  la 
mano  de  Federica  al  cursi  de  don  Miguelito  que 
no  tiene  una  peseta,  ni  por  donde  le  venga? 

Migu.  (Me  aplastó.) 

Vent.  Pero  qué  dices  tú  de  esto,  descocada"! 
Lola.  Yo,  mamá... 

Paco.  Ella  qué  ha  de  decir,  señora,  que  se  muere  por 
mi  persona  como  yo  por  la  suya,  y  que  teniendo, 
como  tengo,  para  mantenerla  con  mucho  decoro, 
pues... 

Past.  Má  visoño  évedere,  quien  ha  pórtalo  á  cui  la  mia 

moleta! 
Paco.  Esa  muleta?.. 

Past.  Sí;  cuesta  propia,  siñor  fachendón. 

Paco.  Como  fachendón?  Vá  usted  á  ofenderme  á  mí? 

Lola.  Que  te  calles. 

Paco.  Aguántate;  oiga  usted  tio  Barriguita...  usté  que 

es  tan  famoso  culinario. 
Vent.  Qué  dice  este  hombre? 
Migu.  Culinario. 

Vent.  Oiga  usted,  don  Miguelito,  mi  esposo  no  es  esa 

porquería. 
Migu.  Cómo  porquería? 

Past.  No,  moger,  cuesto  non  he  purqueria;  y  en  efecto, 

lo  sonó  un  escelente  culinario. 
Vent.  Pero  que  significa  eso,  señor? 
Past.  Culinario  é  una  artista  de  cusina. 
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Paco.  Pues,  un  cocinero;  lo  que  es  precisamente  su  es- 
poso de  usted. 

Vent,  Ya,  yo  pensé. .. 

Past.  Conque  voleva  usted  sapére... 

Paco.  Sí,  papá  suegro:  como  se  prepara  una  ensalada 
de  pepinos;  sin  temor  de  cólicos. 

Past.  Pues  es  una  cosa  tropo  fácil  y  se  la  vado  á  expli- 
care. 

Se  levanta  oslé  temprano 
Domani,  ó  un  allro  giorno 

Y  anda  osté  sema  bochorno 
A  la  piazza,  piano,  piano. 
Recorre  osté  uno  á  uno, 
Los  puestos  da  la  verdura, 
YT  hasta  ver  cosa  sigura 
Non  si  pare  osté  en  nesuno; 
Perqué  son  las  vendedoras 
Andaluzas,  tanto  bellas, 
Que  se  pierde  osté  con  ellas 
Charlando,  dos  ó  tres  horas. 
Cuando  encóntre  los  pepinos, 
Compra  osté  los  que  osté  guste 
Sin  andarse  con  ajuste 

Si  osté  observa  que  son  finos. 
Dopo  si  toma  osté  á  casa 
Con  sua  compra  diligente, 

Y  adentro  de  una  gran  fuente 
Dove  el  acua  no  esté  escasa, 
Los  procura  osté  cortar 

En  delgadas  ruedecitas, 

Y  lo  menos  tres  horitas 
Los  deja  osté  refrescar. 
Por  la  tarde  el  acua  fuera, 
Les  pone  osté  su  aceitito. 
De  vinagre,  muy  poquito, 

Y  entienda  osté,  de  primera; 
Pero  en  cambio  generoso, 
De  la  molida  y  cabal, 

Le  echa  osté  bastante  sal, 
Perqué  il  pepino  é  muy  soso. 

Y  si  osté  quiere  después 
A  la  sua  obra  dar  cima, 
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Le  pica  osté  por  encima 
Un  tomate  ó  dos  ó  tres, 
A  dopo  toma  la  fuente 

Y  con  mucha  precaución, 
La  pone  osté  en  el  balcón 
Dove  reciba  el  ambiente, 

Y  cuando  ritorne  osté; 
Avaro  de  su  ensátala. 
Di  la  casa  de  sua  amata 
Dil  teatro  ó  dil  café; 
Torna  osté  á  tomar  la  fuente 

Y  cuesta  volta  con  tiento, 
Y...  cataplum...  al  momento 
La  tira  osté  á  la  corriente: 
Yo  le  juro  inveritá 

Si  porta  cuesto  camino, 
Que  la  ensalá  de  pepino 
Non  se  le  indigestará. 
Lola.  Ay,  ay,  una  corredera. 

Vent.  Jesús!  yo  denigro  de  esta  habitación.  (Se  corre 
huyendo  hasta  ocultarse  tras  de  la  puerta  de  la  iz- 
quierda. ) 

Paco.  Dónde,  dónde  váese  bicho? 

Lola  .  (Calla  tonto,  si  es  un  ardid  para  distraer  á  papa 
de  lo  de  la  muleta.) 

Migü.  Sabe  usted  que  no  la  veo  por  más  que  me  desojo! 

Paco.  Pues  yo  bien  que  la  veo:  mírela  usted  camino  de 
la  cancela.  A  que  la  vá  á  matar  don  Miguelito! 
(A  Lola.) 

Fede.  Entonces  se  irá  á  la  calle. 

Paco.  Cabales,  ya  tomó  la  reja  fuera. 

Past.  Mira  Venturita,  ya  pose  sortire  sensa  cuidao. .. 

Vent.  Han  suicidado  ustedes  ya  á  ese  cuadrúpedo? 

Paco.  Sí,  sarga  usté,  doña  Ventura,  que  ya  no  hay  en 
la  casa  más  bicho  que. . . 

Lola.  Paco! 

Paco.  Que  er  señó  don  Miguelito. 

Migu.  Pero  hombre,  usted  la  ha  tomado  conmigo. 

Paco.  Es  una  broma,  camaraita  que  por  lo  demás... 

Migu.  Ya. ..  es  una  bromita. 

Paco.  Pues. 

Migu.  Entonces  no  digo  nada. 
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Past.  Conque  vamo  á  vedere:  quien  me  ha  rapito,é  ádo- 
po  ha  portato  á  cw?,  ta  mía  moleta!  al  que  me  Jo 
dica  le  regalo  la  mía  mulier. 

Vent.  Pastelini! 

Past.  No,  no,  é  una  equivocacione:  le  regalo  á  mia  ^/ia 
Lola. 

Lola.  Acaba  de  una  vez,  hombre. 

Paco.  Pues  señores,  la  verdad;  me  la  trag-e  yo. 

Past.  Usté? 

Migu.  El! 

Vent.  Si  lo  dige,  si  es  un  grandujal 

Migu.  Vé  usted  señor  don  Serapio  como  no  fui  yo. 

Past.  Ma  come  ha  sido  cuesto! 

Paco.  Pues  entrando  en  la  pastelería;  dándole  á  usted 
esta  mano  (La  derecha.)  Y  cogiéndosela  con  esta 
otra.  (Con  la  izquierda.)  (Lo  ejecuta  teniendo  Pas- 
telini la  muleta  debajo  del  brazo  izquierdo.) 

Past.  Ma  quien  la  ha  portato  á  cid! 

Vent.  Eso  es:  cómo  se  ha  encoutrado  en  esta  sala! 

Paco.  Porque  vino  conmigo. 

Vent.  Mentironazol 

Paco.  Oig-a  usté,  señora... 

Lola.  Es  la  verdad  mamaita.  Paco  vino  á  verme  cuan- 
do ustedes  estaban  allá  dentro:  yo  le  abrí  esa  re- 
ja, entró  y. .. 

Vent.  Seductor!  Disoluto!  Caballerial 

Past.  Ea,  basta  ya  de  simplezas:  osté  diche  que  tiene 
para  mantener  á  la  mía  figlia  Lola;  non  é  cuesto! 

Paco.  Justamente. 

Lola.  Cabales. 

Past.  Pues  mi  palabra  non  é  dipasteliero:  á  casarse  tuto 
María  ¡Santísima  in  cuesta  casa,  vulgue  il  chelo  que 
sian  ostedas  tanto  fetiche  come  lo  habiamo  sido  mi 
esposa  é  io  in  gratia  di  la  madona. 

Migu.  Qué  alegría! 

Paco.  Que  viva  papá  Pastelini,  y  veng-a  esa  mano  sue- 
gra. (La  abraza.) 
Vent.  (Ya  me  ha  jonjabado  este  tunante.) 
Past.  Conque  á  viviré  tropa. 
Lola.  Es  que  aquí  falta  un  final. 
Past.  Cuate! 

Lola.  Mire  usted  hácia  aquí. 
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Past.  Adesso  tiene  razón  la  Lolilla. 
Paco.  Soy  de  su  misma  opinión. 
Migu.  Yo  también. 
Fede.  Y  yo. 
Vent.  Y  yo. 

Past.  Pues  tutto  si  arregla  di  cuesta  manera  breve  y 
pronta. 

Público  amico  y  siñore: 
Si  el  humor  ti  lo  aconsilia, 
A  ruego  de  mía  familia 
Dale  un  aplauso  al  autore. 


FIN 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta, 
calle  de  Carretas,  9. 

PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca  lí- 
rico-dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejempla- 
res á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  comunicaciones  ó  letras  de  fácil  cobro ,  sin  cuyo 
requisito  no  serán  servidos. 


